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Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se 

dirigía a Jerusalén. 

Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos 

los que se salvan?». El respondió: 

«Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro 

que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. 

En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, 

ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, 

diciendo: "Señor, ábrenos". Y él les responderá: "No sé de 

dónde son ustedes". 

Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido 

contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas". 

Pero él les dirá: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de 

mí todos los que hacen el mal!". 

Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a 

Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de 

Dios, y ustedes sean arrojados afuera. 

Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del 

Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios. 

Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay 

otros que son los primeros y serán los últimos». 

Palabra del Señor. 

 
 LA PALABRA 

EN TU CORAZÓN 

C
 El Evangelio de hoy nos presenta a Jesús, que pasa enseñando por ciudades y pueblos, en su camino hacia Jerusalén, donde 

sabe que debe morir en la cruz por la salvación de todos nosotros. En este contexto, se inserta la pregunta de un hombre 
que se dirige a él y le dice: «Señor, ¿son pocos los que se salvan?». La cuestión se debatía en aquel momento —cuántos se 
salvan, cuántos no…— y había diferentes maneras de interpretar las Escrituras a este respecto, dependiendo de los textos 
que tomaran. Pero Jesús invierte la pregunta, que se centra más en la cantidad, es decir, «¿son pocos?» y en su lugar coloca 
la respuesta en el nivel de responsabilidad, invitándonos a usar bien el tiempo presente.  

 Este es el problema. Jesús no quiere engañarnos diciendo: «Sí, tranquilos, la cosa es fácil, hay una hermosa carretera y en 
el fondo una gran puerta». No nos dice esto: nos habla de la puerta estrecha. Nos dice las cosas como son: el paso es 
estrecho. ¿En qué sentido? En el sentido de que para salvarse uno debe amar a Dios y al prójimo, ¡y esto no es cómodo! Es 
una «puerta estrecha» porque es exigente, el amor es siempre exigente, requiere compromiso, más aún, «esfuerzo», es 
decir, voluntad firme y perseverante de vivir según el Evangelio. 

 San Pablo lo llama «el buen combate de la fe». Se necesita el esfuerzo de cada día, de todo el día para amar a Dios y al 
prójimo.  

 El Señor nos reconocerá sólo por una vida humilde, una vida buena, una vida de fe que se traduce en obras. Y para nosotros, 
los cristianos, esto significa que estamos llamados a establecer una verdadera comunión con Jesús, orando, yendo a la 
iglesia, acercándonos a los Sacramentos y nutriéndonos con su Palabra. Esto nos mantiene en la fe, alimenta nuestra 
esperanza, reaviva la caridad. Y así, con la gracia de Dios, podemos y debemos dedicar nuestra vida para el bien de nuestros 
hermanos, luchando contra todas las formas de maldad e injusticia. 

 Que nos ayude en esto la Virgen María. Ella ha pasado por la puerta estrecha que es Jesús. Ella lo acogió con todo su corazón 
y lo siguió todos los días de su vida, incluso cuando ella no lo entendía, aun cuando una espada atravesaba su alma. Por eso 
la invocamos como la «Puerta del Cielo»: María, la Puerta del Cielo; una puerta que refleja exactamente la forma de Jesús: 
la puerta del corazón de Dios, un corazón exigente, pero abierto a todos nosotros. 
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CUMPLIR TU PALABRA ES ENTRAR 

POR LA PUERTA ESTRECHA 



                         Guía para Lectura Orante del Evangelio 

 
 

Invocación al Espíritu 
Guía nuestro caminar por la puerta del Evangelio, 
Espíritu del Señor. 
 
Preparar el corazón 
¿En qué aspectos de nuestra vida debemos esforzarnos 
para vivir con coherencia como cristianos? 
 
Lectura 
Escuchar la Palabra 
Lc. 13, 22-30 
¿Hacia dónde iba Jesús?  
¿Qué iba haciendo en el camino?  
¿Qué le preguntan? ¿Qué enseñanza aprovecha para 
transmitir?  
¿Qué anuncia Jesús con respecto al día del juicio, al día 
de la salvación?  
¿Cuál es la enseñanza final de Jesús? 
 
Meditación 
Reflexionar la Palabra 
¿Qué significa la frase «entrar por la puerta estrecha»? 
¿Por qué el Evangelio se parece a una puerta estrecha? 
¿Por qué Jesús dice que los últimos serán los primeros? 
¿A qué nos comprometen estas enseñanzas, hoy en 
nuestra vida? 
 
Oración 
Orar a partir de la Palabra 

Jesús con tu entrega 
nos enseñas a ser 

verdaderos discípulos, 
y nos animas a confiar 

en todo momento en el Padre 
que nos llama a cada uno 

para una misión. 
 
Compromiso 
Actuar y vivir la Palabra 
La puerta estrecha es compasión y solidaridad con los 
que nos rodean, como nos enseñó Jesús. 
¿Qué puedes cambiar de tu vida esta semana para 
esforzarte a entrar por la puerta del Evangelio? 

  

  

 

Evangelio y Oración 
 

Tu palabra es ésta: 
“He aquí que estoy a la puerta y llamo. 

Si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, 

Yo entraré y cenaré con él 
y él conmigo”. 

Señor: 
que sepamos escuchar tu voz, 

esa voz que nos llega 
por nuestros hermanos. 
Que abramos la puerta 

para acogerte a Ti, 
y en Ti a todos los hombres. 
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Oración 

Inicial 

E n s e ñ a n z a s   d e l   P a p a    F r a n c i s c o 

San Pío X, patrono y modelo de los catequistas 
De una familia pobre, humilde y numerosa, Giuseppe M. Sarto nació el 2 de junio de 1835 

en Riese, Italia. En 1850 ingresó al seminario de Padua, y fue ordenado sacerdote el 18 
de setiembre de 1858.  En 1884 fue ordenado obispo para la diócesis de Mantua y en 

1893, León XIII le concedió el capelo cardenalicio y lo trasladó a Venecia. En ningún 
momento cambió su modo de ser: sencillo, muy humilde, ejemplar en el amor a los más 

pobres. 
A los pocos años, al morir León XIII, fue elegido su sucesor y su “programa pontificio” 

no fue otro que el del Buen Pastor: alimentar, guiar y custodiar el “rebaño humano” y 

buscar a las ovejas perdidas para atraerlas hacia Jesús. 
La preocupación de Pío X por la santidad de la Iglesia lo llevó a actualizar los seminarios 

y fundar numerosas bibliotecas eclesiásticas. También se lo recuerda por sus aportes a 

la música sagrada y a la liturgia y la reforma de la liturgia de las horas. Permitió la 
comunión diaria a todos los fieles y cambió la costumbre de la primera comunión: para 
que los niños pudieran recibirla a partir de los 7 años. 
Impulsó la enseñanza del Catecismo porque sabía que apartar de la ignorancia 

religiosa era el inicio del camino para recuperar la fe que en muchos se iba debilitando 

y perdiendo. Promovió un nuevo Código de Derecho Canónico que terminó de redactarse 
en 1917, bajo el pontificado de S.S. Benedicto XV.  
Falleció el 20 de agosto de 1914, poco antes del estallido de la llamada “Primera Guerra 
Mundial”. El 14 de febrero de 1923 se introdujo su causa de beatificación y fue canonizado 

el 29 de Mayo de 1954. 
Indudablemente fue adoptado por la gente como patrono de los catequistas por su 
sencillez, sus raíces rurales que jamás dejó de lado y por su ardor misionero y 

evangelizador. 

 

 

 

El Señor nos reconocerá sólo por una vida humilde, una vida buena, una vida de fe que se 
traduce en obras. Y para nosotros, los cristianos, esto significa que estamos llamados a 
establecer una verdadera comunión con Jesús, orando, yendo a la iglesia, acercándonos a 
los Sacramentos y nutriéndonos con su Palabra. Esto nos mantiene en la fe, alimenta 
nuestra esperanza, reaviva la caridad. Y así, con la gracia de Dios, podemos y debemos 
dedicar nuestra vida para el bien de nuestros hermanos y hermanas, luchando contra 
todas las formas de maldad e injusticia. 

Queridos Catequistas: gracias por compartir esta bella misión de 

evangelizar. Los animo a que sean alegres mensajeros, custodios del 

bien y la belleza que resplandecen en la vida de cada catequizando 

y sigan siendo verdaderos apóstoles de Cristo. 

P. Javier  


